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Parecía el indio una estatua de bronce antiguo, arro- 
jado sobre oloroso y alegre lecho de gramillas. Curvó el 


“el arco con la pierna levantada, sostuvo con mano firme la 


flecha próxima a partir. La cuerda se volvió vibrante, so- 
nora y dolorosa en la tensión. Tembló la pierna en el es- 
fuerzo, fuertes músculos saltaron en relieve bajo la piel co- 
briza y, al paso acelerado de la sangre, hincháronse en amo- 
ratadas vetas las elásticas venas, 

La flecha se escapó silbando, fina y elegante como una 
espada hundida en el azul. El aire lanzó un gemido de tela 
rasgada por el filo de un arma. La saeta cabeceó un mo- 
mento en el espacio, y ya volvía su punta en una amenaza 
hacia la tierra, cuando la cazó otra rapidísima arrojada 
con más fuerza. La flecha herida cayó lejos, semejante a 
una serpiente cortada en dos. 

Era la señal. 

Un largo silbido se elevó del fondo del boscaje. El 
indio se levantó, agitó la cabeza empenachada de” plumas 
con soberano orgullo y, con la pupila dilatada y encendida 
como un sol fpenetró en la selva. Se le creyera un Rey bárbaro 
entrando en los dominios del Infierno. 

Con elástico paso siguió por una vereda tapizada de 
eramillas. Los árboles ocultaban el cielo con sus arcadas, 
y escasos rayos de sol, penetrando por los raros intersticios 
de las ramas, bordaban sobre el suelo trémulas manchas, 
doradas como la piel de las panteras y luminosas como el 
oro. La senda se bifurcaba en imprevistos ramales, y 
el indio permanecía indeciso, nervioso, sin saber cual de 
ellos seguir. Un silbido lejano y penetrante, un canto armo- 
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nioso de ave o la voz de una fiera arrancábale de la duda 
y proseguía la marcha con renovado ardor. 

Guías invisibles parecían precederle en el camino. 

Eran los Pomberos. Ellos conducen los fuertes caci- 
ques enamorados de la virgen blanca, a la ciudad de Urutaú. 

El Pombero es bajo, peludo, ágil, y la timidez brilla 
en sus ojos de niño. Recia melena cúbrele los hombros. Ca- 
mina en silencio, con andar felino, y el oído más atento 
jamás percibe ni el gemido lanzado por las hojas secas al 
crujir bajo sus plantas. Remeda el canto de todas las aves 
del bosque, el grito de todas las fieras de la selva. Sus 
veloces pies vencen a las ágiles piernas de los ciervos, y 
cuando corre, el viento en vano infla sus carrillos para dar- 
le alcance. . 

Es amigo de los sapos, visita a las graciosas ranas 
junto a las lagunas, y descifra el mensaje de las pálidas 
estrellas sorprendiendo palabras de oro en el rayo enfermizo 
de su luz. Las serpientes se enroscan a su brazo y le lamen 
el rostro con el hiio de su lengua, y las fieras rugen impo- 
tentes en su presencia, incapaces de hundirle los blancos 
colmillos en la carne. 

Genio errabundo de la noche, ronda el paso de los 
hombres, conversa con las lechuzas, dialoga con los pájaros 
nocturnos, y está discutiendo con las: aves cuando estas 
eraznan fúnebres agúeros sobre la choza de los indios. 

El Pombero repite a Urutaú los secretos sorprendidos. 
Es astuto, bueno y vengativo. Destruye las sementeras, asusta 
a las esposas de sus insultadores y ahuyenta las enferme- 
dades y los pájaros siniestros de las vercanías del hogar 
amigo. 

De noche vadea ríos, recorre tribus, desnudo, con la 
melena enmarañada. Se arrastra por el suelo como una ser- 
piente, se oculta en las malezas. De día se guarece en la 
espesura. De tiempo en tiempo el errante vagabundo vuelve 
a la morada de la virgen blanca  llevándola como ofrenda 
mieles silvestres, cuyas gotas, doradas como estrellas, guar- 
dan en su seno un perfume milagroso ¡el perfume arrebata- 
do de las flores, en un beso, por rubias abejas ! 
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Las aguas alborotadas del gran río pasan rodando por 
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da cuenca milenaria. A lo largo de su orilla, vaga como un 
fantasma el rudo cacique, fuerte y soberbio como el lapacho 
y ágil como el tigre de los bosques. 

Grandes flores de ceibo florecen en el cielo del crepús- 
eulo. Por un campo malva huyen las nubes moteadas de 
rosa por el sol, imitando bandadas de garzas asustadas, 
eoyas abiertas alas ostentasen la señal de heridas recientes. 

El cacique irguió la cabeza abatida, en un gran es- 
fuerzo. El arco y la flecha despedazados yacian a sus pies. 
Iinsancháronseles las secas y oscuras pupilas, en un ansia 
de retener alguna visión entrevista entre el celaje de la 
tarde. Suave viento castigábale la lisa melena, suspirando 
en los oídos. Un temblor de miedo y de placer estremeció 
el cuerpo del indio, Aquel murmullo no era el rumor  pro- 
ducido por las hojas secas al rodar,en la hora de la tarde, 
por las sendas abandonadas. Venía de más lejos, de más 
allá de la selvas, y llegaba amortiguado «de cruzar grandes 
malezas, de pasar temblando el cortinaje de floridas ei El 
viento traía en sus ancas un eco de la lejana ciudad de Yrutal. 

De allí volvió el indio. Hizo pruebas difíciles hasta 
asombrar a las tribus amigas. Unía, a la elegancia y lige- 
reza de la flecha, la astucia del felino. 

Guiado por los Pomberos llegó, en un amanece, radiante, 
a la ciudad de la Maga. La vió, rompió la flecha y el arco 
a sus pies y regresó desengañado. Retorcíasele y gemía el 
corazón: así crujió en el sacrificio la gemebungla madera 
del arco roto. 

La noche llegó silenciosa e indiferente. 'Tenue som bra 
fluía de la selva fragante y milenaria. Como bandadas de 
cocuyos brillaban en el cielo las estrellas. Las trémulas 
aguas del río las reflejaban una a una, más hermosas, vela- 
das por ligerísimas nubes. 

De pie en la sombra, erguido junto al agua decidora de 
viejas leyendas, con la melena alborotada al castigo del vien- 
to, parecía el indio una solitaria palmera de los llanos. 

El alba alumbró su cuerpo, desplomado y rígido. En 
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el corazón del muerto aparecía hundida una astilla de flecha 
TI 


En el fondo remoto de la selva, nimbada de milagro- 
sas leyendas, resplandece la ciudad de Urutaú, 
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El florido país de la virgen blanca es rico en metales 
preciosos y en pedrería brillante. Alzase en el centro de la 
vasta ciudad un alcázar maravilloso, hecho de mbaé vera, 
materia blanca y luminosa, a cuyo contacto se quiebran y 


se irisan los rayos del sol y de la luna en un juego de luz. 


inconcebible. Finas columnas de oro bruñido y deslumbran: 
te. sostienen sus artesonados. Las puertas labradas en made- 
ras olorosas suenan una música sensual y melancólica giran- 
do sobre sus goznes de plata. En Jas decoraciones palpita 
el alma artista y sutilísima de la raza de Guarán. Vése un 
pájaro de alas abiertas, alargado el cuello y abierto el pico 
en actitud de trinar una canción metálica, Acá luce un 
ágil felino sus grandes ojos de piedra exótica; allá aparece 
un gran ciervo saltando entre altas malezas, con la cabeza 
levantada, nerviosa, y las astas múltiples apuntadas «al cielo 
como los brazos descarnados de un árbol muerto. 

Toda la ciudad es un jardín vasto, poblado de pájaros. 
Insectos de oro zemban trazando coronas Ideales en torno a 
las flores, elegantes libélulas curvan el dorado cuerpecillo 
y se persiguen en el aire, enormes y cambiantes mariposas 
abanican las corolas con sus grandes alas trémulas. Durante 
las noches pálidas y frescas, la luna ilumina con su vago 
fulgor la ciudad de las flores, y cocuyos y luciérnagas, como 
errantes fuegos fatuos, trazan rayas luminosas debajo de 
los árboles y ponen un punto de luz en medio de la sombra. 
Los rayos lunares resbalan encima de las hojas barnizadas 
de verde, enredan sus hilos embrujados entre el follaje es- 
peso, y manchan con un elaror de oro las grandes sombras 
inquietas de las ramas movidas por el viento. 

Agiles felinos rondan por el bosque, enfocando sus pu- 
pilas ensanchadas a alguna ligera liebrecilla, y el viento 
trae en el lomo corvo de sus ondas el graznido de algún 
pájaro nocturno o la queja exhulada por las hojas al crujir 
rodando entre las matas. 

Una explosión de vida saluda el alba, al romperse el 
velo sutilísimo de la noche. Las flores abren sus capullos, 
los árboles sacuden el ramaje, las gotas del rocío caen en 
lluvia gloriosa a saciar los labios de la tierra sitibunda. Las 
aves saltan de rama en rama y de los entreabiertos picos 
borbota el coro alegre de sus trinos. Las notas de la can- 
ción alada vuelan en un sonoro enjambre de áticas abejas. 
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: Canta el gúiig-rá pú, posado en la. copa de los más alLoR A co 
E Agita como un badajo la tira móvil de su lengua, y 
l pico abierto se escapan lentas campanadas, cuyos. -eoUe 
etumban en la oquedad de las selvas lejanas como si o 
-  percutiesen bajo la bóveda ahuecada de antigua ca- 
- tedral. Los intervalos se acortan, las campanadas suenan 
amás metálicas, más ligeras y más fuertes, se persiguen, se 
- alcanzán, se embeben, y como juguetonas aves metálicas, ya 
se elevan al azul, ya rozan el suelo con sus alas en un 
curvo vuelo de golondrinas invisibles. El pájaro ha enmu- 
«lecido, pero rato despues aun repercute la última o q 
«da en el seno musical del bosque milenario e OA 
Las serpientes se enroscan en el-hueco de los árboles, ON 
las lagartijas se tienden al sol, por las avenidas de la 
ciudad vuelan en un vuele ondulante pétalos desprendidos 
de las flores. Enredaderas floridas sombrean el suelo, altas 
palmeras balancean sus verdes penachos, luciendo el cacho 
de oro de sus frutos madurísimos, y modula su estridor la 
monódica cigarra, amiga del sol y cantora de la siesta. 
En un rincón penumbroso, dos tigres jóvenes se enar- 
«decen con la sabia caricia de sus lenguas. Las ventanas de 
los húmedos hocices se ensanchan oliendo el humor de 
sus Cuerpos. Las dos fieras se miran con firmeza: en sus 
miradas hay el presentimiento de un goce desconocido. 
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Por las floridas avenidas de la ciudad vaga Urutaú, E 

En la hora crepuscular, cuando el postrer rayo se quiebra 300% 

en un nimbo milagroso en torno a la pálida cabeza. semeja, A] 

en su inmovilidad elocuente y dominadora, una de esas estatuas 8 

cuyo mármol divino canta el triunfo de la eterna harmonía BR 

en los jardines gentilicios. ¿Cuál artista remoto y anóbimo Eos 
dle la raza primitiva vació el ensueño torturador en «aquella MAS > 
mujer lánguida e imperiosa, casi tangible en la realidad de A. ? 
ana dorada leyenda? : 
Su restro de diosa joven posee la belleza radiante, E. ME 

cegadora de las más fuertes pupilas, y las ventanillas móvi- a 


les de la recta nariz se dilatan al perfume demasiado pene- 
trante de las flores. La lisa y negra cabellera cae en un 
chorro deslumbrante sobre los firmes mármoles del hombro 


y en sus ojos sombríos se funden el día y sus as con 18 


noche y sus vagos misterios. 


Yacig le ha tejido con el lino de sus rayos su vostó 


flotante, envolviendo en una vaguedad luminosa su CUErpo 
de maríil. 


Los árboles inclinan sus ramas a su paso, y las flores 


le deshojan sus pétalos purpúreos como labios, sus pétalos 
amarillos como estrellas, sus pétalos blancos como nieve, 
sus pétalos azules como un limpio cielo reflejado en las 
aguas de una fuente, alfombrándole el camino. Los arro- 
yuelos florecen en frágiles espumas para atraer el fulgor de 
sas pupilas y los pájaros la elevan la ofrenda sonora de 
sus brinos. : 

En la callada soledad de las noches, bajo la comba 
del vasto cielo estrellado, Urutaú vela en lo más alto del 
palacio. Su mirada se pierde en la pevbumbra de las selvas 
lejanas, se enreda en el cortinaje de las lianas floridas, 
tiembla sobre el agua de la fuente parlera como un tibio 
rayo de sol. El fulgor lácteo de la luna forma grandes char- 
cos de luz en las tinieblas, y del jardín dormido fluye y se 
eleva un perfume embriagante de flores marchitas. De cuan- 


do en cuando un viento fresco sopla de las selvas sacudien- 
do de paso los viejos árboles y los penachos oscuros de las 


altas palmeras. Amplias ramas se mueven perezosamente, y 
las quejas vagas susurradas por las hojas resuenan como 
una voz humana en el vasto silencio de la noche. Urutaú 
recorre con atenta mirada la ciudad insigne, velando el sue- 
ño de las aves y las flores. 

Tenía prometida una vida eterna. Guerreros arrogantes 
habían acudido de remotas tierras atraidos por el renombre 
de su belleza inmortal. Caciques de empenachadas cabezas, 
fuertes varones de músculos broncíneos, en voces roncas la 
hablaron de amor. Pero ella rechazaba a aquellos guerreros 
invencibles, de fiera sonrisa y torvas miradas. Cualquier 
contacto impuro había de hundirla en el dolor de un trágico 
destino, apagándose el fuego de su belleza con la llama de 
la yirginidad violada. 
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Yacig Yateré llamáse el jardinero de la Maga. Genio 
protector de las estirpes prolíficas, preside los sacrificios 
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del amor. En el incendio de las siestas estivales, bajo la 
placa casi blanca de los cielos, recorre las sendas caldeadas 
por el sol, ronda el hogar de los desposados, abre con su 
aliento fecundante el pimpollo de las flores. De cuando en 
cuando articula su nombre, y el timbre claro de su voz 
sonora suena como un canto de ave. Es un niño de rubios 
cabellos ondulados. Vive desnudo y lleva en su mano un 
cetro de oro. Si en la casa hay alguna parturienta, el indio 
encuentra en el hogar apagado la dorada huella de sus 
plantas. 

Espíritu sutil y múltiple, enciende la llama del amor 
en las miradas, enardece y afiebra la sangre de las venas, 
palpita invisible en el beso de los novios. Por él Pombero 
respeta a las mujeres en cinta y ahuyenta de su paso el 
sapo y las culebras. El infunde perfume y color en los de- 
licados pétalos, fecunda las flores y derrama el polen de 
oro en el ovario. Jamás florecen ni fructifican las plantas 
maldecidas por sus labios. 

Yacig-Yateré madura los fratos y asiste al himeneo 
de las fieras, En el fondo de los espesos bosques hace rugir 
a los tigres de contento a la vista de la esposa. Sonríe cuan- 
do se acercan y se lamen, y sus ojos cabrillean picarescos 
al ver temblar el cuerpo de los brutos, domado por elée- 
tricas caricias. 

Penetra en el cuarto de los desposados y bendice el 
vientre desnudo de la esposa. El infunde fuego en el cuerpo 
de los machos en la época del celo. 

Alegre genio de la especie, preside las fiestas del amor 
y los ritos de la carne, rodea de silencio y precipita la hora 
fatal por la cual se perpetua el imperio de la Raza. 

¿Encarnó en él algun bello y claro símbolo la estirpe 
muerta? 

vI 


La tarde está azul y transparente. Parece el cielo un 
enorme bloque de plata, azuloso a la distancia. Tras de des- 
cender por la inmensidad inconmensurable de sus campos 
incendiados, el Sol empieza a ocultarse más allá de la cres- 
ta lejana de los árboles, en un maravilloso océano de rubias 
aguas palpitantes. Se creyera ver todo el oro de un avaro 
diluido en toda la sangre de una virgen. Desde el umbral 


del alcázar, Urutaú oe ta orar del ere | 
Vaga su mirada de uno a otro copo blanco de: ligerísimo A, 


vapor. Las pálidas nubes, como aves fantásticas arrancadas NS. 
de una teogonía primitiva, huyen arrastradas en hileras por 
el viento, luciendo plumajes de marfil, de púrpura y de oro. + 


Ya el Sol estaba por hundirse en el poniente, cuando 
clava en Urutaú el último rayo de su redonda pupila. La 
belleza imperiosa de la Maga deslumbra al príncipe de fue- 
eo. Impreciso deseo le inunda de extraña y vaga languidez, 
el corazón enamorado florece como una rosa ardiente sobre 
el purpúreo incendio de su pecho, y desciende junto a la 
Maga, palpitante en los labios la cadencia suave de una 
oración amorosa. | 

Aquel mancebo de encendidos ojos, con ligerísimo pie 
recorre los senderos de la selva, agitando la cascada dorada - 
de la ondulante cabellera. Lleva sonantes armaduras, Igual 
a las de los hombres blancos, llegados siglos después para 
aniquilar a la pálida raza primitiva. Sus plantas dejan hue- 
llas fosforecentes sobre el suelo. El manto de oro y fuego 
del crepúsculo ondea sobre sus regios hombros y a su paso 
se inundan de luz las umbrías de la selva. : 

Arrodillado a los pies de la Maga Urutaú, el príncipe 
intenta romper el sonoro arco arrojador de la luz diurna. 
De su boca saltan las palabras cual trémulas chispas de luz. 
Su voz flexible, ora suena doliente y quejumbrosa, ora se 
insinúa sutilmente en el espíritn. Como plateadas estrellas 
de la tarde, titilan lacrimosos polvillos en los extremos de 
sus elásticas pestañas 7 

Urutaú se estremece de emoción. Su intocada carne 
marfileña vibra en éxtasis amoroso. El secreto melodioso y 
lánguido de la vida sorprende por vez primera en la caricia 
envenenada del Sol. 

Ya en la alcoba perfumada, semeja cálidas oleadas rít- 
micas el temblor de la carne blanca afiebrada al beso glo- 
rioso de la vida. Yasig-Yateré sonríe melancólico, presidien=-. 
do la boda de. su reina. [Una rosa €. púrpura. ains Horé* 
ciemera, .. las blancas pieles del lecho. 

Y se alejó otra vez el príncipe rubio de ojos de fuego. 
Marchó ligero como el viento hacia su imperio inmenso y 
lejano, donde fabrica el fuego de sus rayos y la gloria lu- 
minosa del día. El manto de oro y fuego del crepúsculo 
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ondea sobre sus regios hombros, y a su paso se inundan de 
luz los rincones penumbrosos de la selva, 


VI 


Urutaú se interna en la sagrada selva. Ya -las flores 
no le tienden la alfombra perfumada de sus pétalos de raso 
y las avecillas se asustan de su sombra: alzan el vuelo y se 
alejan produciendo un zumbido de flechas. Pombero y Yacig 
Yateré abandonan la ciudad encantada de las flores. 

(Pombero recorre desde entonces los caminos y las 
ciudades durante las noches estrelladas; Yacig-Yateré vaga 
por las viejas laderas, bajo el incendio de las siestas. Y 


- ambos, sombras fantásticas de una pálida y dolorosa leyen- 


da, extremos descendientes de una estirpe aniquilada, aun 
sueñan en su secular peregrinaje, con robar una niña blan- 
ca y reconstruir el hindido Imperio de la Maga). 

Detiénese Urutaú junto a una fuente, y clava sus ojos 


en el espejo móvil de las aguas bullangueras. 

Su cabellera está blanca: hondas arrugas le surcan el 
rostro: los dos botones de su seno se inclinan marchi- 
tos. El cuerpo se le achica, se le- aplasta, disminuye al 
prodigio de un incógnito conjuro. Los brazos se le trasfor- 
man en alas, y raido plumaje le brota en todo el cuerpo. 

Un tronco seco y alto se elevaba en el centro de la 
selva. La avecilla, moviendo las alas a manera de dos pa- 
fuelos agitados en una despedida, alza un vuelo seguro y va 
a posarse en la cresta desnuda del árbol muerto. 

El Sol se hundía en un maravilloso océano de rubias 
aguas palpitantes, sin reconocer a la Maga convertida en 
ave, y se ocultó sin bajar a la morada de los hombres. 

Urutaú lanzó un gemido prolongado. Su sollozo inaudi- 
to, desesperante, sobrehumano, resonó como un eco de otro 
mundo en la oquedad resonante de la selva. 


Y hasta hoy, en las tardes azules de la tierra para- 
guaya, cuando el Sol oculta sú disco de sangre al otro lado 


de la sierra, el ave infausta sigue desgranando la nota de 


su trágico lamento en la profundidad de la gran selva mi- 
lenaria. 
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